4.1- Una escuela centrada en el alumno
1- Introducción:

El Proyecto educativo lasallista se articula alrededor de tres elementos: 
· el servicio a los jóvenes, 
· la dimensión asociativa de la acción y 
· la búsqueda de una educación humana y cristiana integral. 
Estos tres elementos se enraízan en una tradición tres veces secular que se actualiza constantemente.

Una “escuela centrada en el alumno”: ¿discurso generoso o realidad? ¿Qué dice la Guía de las escuelas al respecto? Los comentarios que siguen pueden darnos unas claves de lectura del proyecto de los orígenes.

2- Texto:
“De las cualidades y defectos de los alumnos
Hacia el final de cada año escolar, durante el último mes de clase antes de las vacaciones, todos los maestros elaborarán cada uno un registro de sus alumnos en el que indicarán sus cualidades y defectos, según los hayan observado durante el año. Indicarán el nombre y apellido de cada alumno, cuánto tiempo hace que viene a la escuela, la lección y el orden de lección en que se halla, su carácter… de qué modo hay que proceder con él” (Guía de las Escuelas 13,4,1-3).

3- Comentarios:
La escuela que organizó De La Salle con los primeros Hermanos se distingue por los siguientes aspectos que favorecen la educación de cada alumno en todas sus dimensiones:

· Organización

· Diferenciación

· Relación

· Participación

· Formación del educador
· Compromiso

1)- Organización
De La Salle y los primeros hermanos crearon una escuela nueva y diferente de las que ya existían. Su trabajo fue práctico e intuitivo; partieron de las necesidades de los jóvenes tal como ellos las percibieron, e intentaron ofrecer unas respuestas. De esta preocupación inicial surgieron:

· Los fines y objetivos generales de su escuela.

· Estructuras lo suficientemente flexibles para adaptarse a las necesidades personales de los alumnos.

· Una división del trabajo escolar en “lecciones” y “órdenes”, que facilitaban la distribución  de los efectivos de manera que cada alumno pudiera integrarse en el grupo que le convenía, de acuerdo con su situación.

· Una gestión nueva de los programas, identificando objetivos a alcanzar en cada una de las materias que se les proponían.

· El empleo flexible del tiempo escolar hasta el punto de poder modificar la duración de las sesiones en función del número de alumnos.

· Un acompañamiento de la marcha de cada alumno gracias a evaluaciones frecuentes y rigurosas.

2)- Diferenciación
Este tipo de organización permitía la diferenciación
. En la Guía el pase de una lección/nivel al siguiente no dependía de una nota media. El alumno podía encontrarse en grupos diferentes según las materias. Esta flexibilidad permitía cursos escolares personalizados, incluso aunque las técnicas de trabajo no fueran las de la pedagogía personalizada actual, ya que los escolares, en cada materia, trabajaban en pequeños grupos homogéneos.

De ahí resultaba una manera específica de trabajar que respetaba los ritmos, niveles, capacidades, e incluso los proyectos de futuro de cada uno. Para poder realizar esto, se hacía un examen inicial que determinaba el nivel de partida, se hacía una evaluación mensual, se observaba el aprendizaje de los alumnos para apreciar el avance en su habilidades de lecto-escritura, y se procuraba saber lo que ellos entreveían con respecto a su futuro.

3)- Relación
En la Guía, como en otros escritos del fundador, los alumnos no son considerados nunca como meros estudiantes. Son personas que merecen toda consideración y respeto. El respeto mutuo es la actitud que mejor caracteriza unas relaciones interpersonales educadas y corteses tanto en la escuela como fuera de ella
. Una actitud basada en una antropología cristiana que  sostiene el conjunto del proyecto educativo lasallista. La relación educativa es así el motor que centra la escuela en el alumno.

Para desarrollar este tipo de relación se impone un conocimiento profundo del alumno. La Guía propone diversos medios para llegar a ese conocimiento: la recogida de informes en el momento de la inscripción en la escuela, los encuentros del maestro con los padres cada vez que sea necesario, la presencia prolongada del maestro entre los alumnos, los elementos necesarios para elaborar los resultados de esa observación (cinco registros que ofrecían una especie de radiografía del comportamiento de cada uno), la redacción de una síntesis con la apreciación del maestro en los “registros de cualidades y defectos” de los alumnos al terminar el año escolar, y la colaboración constante del Inspector de la escuela, que brinda otro punto de vista sobre el alumno.

Cierto que se trata de medios sencillos y concretos, pero sobre todo eficaces y que permiten objetivar una observación que podía caer en el riesgo del subjetivismo. La finalidad de estos diversos modos de actuar es la de establecer una relación educativa cargada de lucidez, confianza, cordialidad y afecto. De La Salle utiliza términos fuertes: amor, cariño y ternura para caracterizar esta relación. Al mismo tiempo descarta toda debilidad y sensiblería, a fin de que la relación llegue a ser un lugar en el que se realice el proceso de la identificación. Esto supone por parte del maestro un verdadero equilibrio afectivo y relacional.

Cara a las necesidades sociales, afectivas o espirituales del alumno, esta actitud ejemplar del maestro constituye un medio privilegiado de humanización, liberación y evangelización de los jóvenes, porque ese triple objetivo educativo no puede ser alcanzado más que por la experiencia del amor humano verdadero.

4)- Participación
La palabra participación no se encuentra en el vocabulario de La Salle, pero puede ayudarnos para comprender mejor lo que pasaba en las escuelas. La participación se desarrollaba de tres maneras normalmente:
· El mismo sistema de trabajo implicaba una actividad constante y sostenida de cada alumno. Se trataba de aprendizajes, y en ese campo nadie puede sustituir a otro. Cada uno es el verdadero responsable de su progreso. En la escuela lasallista el alumno nunca es un oyente pasivo
.

· En determinados momentos de ejercicios colectivos, la participación tomaba la forma de ayuda, que ciertos alumnos debían prestar a sus compañeros necesitados de ella. Corregían sus errores, les ayudaban a resolver dificultades o a solucionar problemas... La ayuda mutua existía también en los momentos en que la clase funcionaba en ausencia del maestro
.
· Pero, había sobre todo un ejercicio de solidaridad, gracias a los “oficios” que, cada uno a su manera, contribuían a la buena marcha del conjunto de la clase. La frase con que se inicia el capítulo de “Los oficios en la escuela” es muy significativa: “Habrá varios oficios en las escuelas, para desempeñar una serie de funciones que los maestros no pueden o no deben hacer ellos mismo.” (Guía de las Escuelas 18,0,1). Y enseguida se enumeran catorce, y se explican brevemente. Se trata de una especie de devolución de responsabilidad por parte del maestro, y de una participación real por parte de buen número de alumnos que desempeñan esos oficios, es la mutua solidaridad en acción.

5)- Formación del educador
Los párrafos anteriores perfilan un estilo de escuela centrada en el alumno. La puesta en marcha de este estilo de escuela no es algo que brota naturalmente, y la historia de las primeras escuelas de la Salle deja bien claro que, para que funcione se requieren al menos dos actitudes necesarias en los maestros: la formación y el compromiso.

Para De La Salle y los Hermanos, la formación no era una mera opción posible, sino una responsabilidad esencial y una preocupación constante
, hasta tal punto que ocupaba  todos los momentos libres de su vida extraescolar. Cada uno debía esforzarse por mejorar cada día su competencia hasta alcanzar la excelencia. Colectivamente todos se reunían cada semana y cada año para enriquecerse y  profundizar el dinamismo asociativo que les unía. En efecto, los alumnos motivaban el tiempo, las energías, las preocupaciones y hasta la oración cotidiana de sus maestros.

6)- El compromiso
Centrar verdaderamente la escuela en los alumnos presupone una voluntad común deliberada y firme, capaz de superar las dificultades que vengan del exterior, o las inercias y resistencias interiores dentro de la misma escuela.

Ya en el siglo XVII esto no resultaba fácil. Sería injusto minimizar la voluntad de los hermanos por construir este tipo de escuela. Al entrar en la “Sociedad de las Escuelas Cristianas” cada uno tenía conciencia clara de comprometerse
 radicalmente en el servicio de los hijos de los artesanos y los pobres. Era un compromiso al que se sentía llamado: era su vocación.

Hoy el trabajo del maestro conserva aún una dimensión “vocacional” para aquél que lo elige. Implica un compromiso. En el mundo lasallista este compromiso es a la vez personal y colectivo. Es el sentido de lo que llamamos Asociación. En la medida en que esto se olvida, se corre el riesgo de olvidar que la escuela está sobre todo hecha y pensada para los alumnos, desde el compromiso de asociación de los educadores.

� “El Inspector, una vez admitido el alumno y examinada su capacidad, como se ha dicho en el capítulo anterior, le asignará la clase, la lección y el lugar en que debe estar” (Guía de las Escuelas 23,1,1). 


� “En las correcciones no hay que utilizar los términos tú, te, vete, ven, etc., sino usted, le, vaya, venga, etc.” (Guía de las Escuelas 15,4,10). 


� “Desde que los escolares entren en la clase…  los que saben leer estudiarán el catecismo… Los que todavía no sean capaces de leer y de aprenderlo de memoria, se dedicarán a estudiar su lección.” (Guía de las Escuelas 1,1,13). 


� “Durante este tiempo (mientras el maestro llega(, en la primera clase habrá dos escolares, encargados por el maestro, de señalar en los dos carteles, ya una letra o una sílaba, ya otra, en diferentes sitios, para que los alumnos que las aprenden puedan estudiar en ellos sus lecciones” (Guía de las Escuelas 1,1,14). 


� “Los superiores de las casas de este Instituto y los Inspectores de las Escuelas cuidarán de aprenderlo bien y conocer perfectamente todo cuanto en él se contiene (lo referente a la Guía de las Escuelas(; y procurarán que los maestros no falten en nada y observen exactamente hasta las mínimas prácticas…” (Guía de las Escuelas 0,0,5).


� “Y a este fin… prometo y hago voto de unirme y permanecer en sociedad con los Hermanos… para tener juntos y por asociación las escuelas gratuitas…” (Fórmula de votos, 1694) .





